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REVISTA SEMANAL 
Di « U S , IITRAS, ARTi 
C O H O C I H i e N T O S ( I T l l E S . 
SE PUBLICil TODOS LOS DOMIMGOS. 
T o m o I . N . 3 6 . 
ANTEQUERA:—1879. 
IMP. DE D. MANUEL PÉREZ DE LA MANGA, 
calle de Estepa, 85. 
M I S C E L A N E A . 
MOVIMIENTO de la POBLACIÓN.—Desde 1.° al 7 de Setiembre. 
—Nacimientos 16; Defunciones 29: Diferencia á favor de la 
vitalidad 13. 
La torre más alta del mundo.-—La nueva torre, recien con-
cluida, de la catedrad de Rouen, es hov el monumento más 
alto de cuantos ha erigido la mano del hombre. La torre anti-
gua de la mismas catedral, destruida por el incendio de 15 
de Setiembre de 1822, tenia 132 metros de elevación, la moder-
na 150. La cruz de San Pedro de Roma está á 158 metros; la 
célebre torre de la catedrad de Strasburgo, la más célebre por 
lo atrevida, 122; la de Amiens 134; la de Chartres 122; el 
Pateen de París 94, la pirámide más alta de las de Egipto, 
la de Cheops, 142 segnn unos y 146 según otros; la de Ché-
phren ál35; la cúpula de San Pablo en Londres 110; la de 
Milán 109; la cnsa Ayuntamiento de Bruselas 108; lo^ Invá-
lidos de París 105; y la torre inclinada de Pissa 57. Es ver-
dad qué la torre de Pouen, que nos ocupR, es en su parte 
elevada de fundición de hierro, construcción sin precedente en 
su género; su autor, M. Alavoine, ha conbinado las piezas 
de tal suerte, queno la perjudican las dilataciones y contrac-
ciones debidas á la cambiante temperatura, y su solidez es 
tal, que el terrible huracán de 12 de Marzo 1876, que de-
rribó tan sólidas construcciones, lo ha soportado impasible, 
sin la menor oerturbacion. 
PENSAMIENTOS. 
Los hombres de grande estatura son regularmente conmo los 
grandes edificios; que el último piso es el peor amueblado-A. 
• Si la divinidad emplea los instrumentos mas viles es que cas-
tiga para regenerar.-Maistre. 
Ano I , 
SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS 
Keuaccion y adminis t ración calle de Me-
sones. 2." 
Se insertan nnmidos,, fdicios y com« 
nicados á precios coiivei)c¡onale¡». 
Jul ián y Juliana por D. de T.—A una joven en el baño por Y. de B.— 
A la profesión religiosa de D.a J. S. por 13. Juan M.a Capitán.—Adver-
tencia. 
j u l i a x y . i i L i A X A . . : 
CUENTO QUE PICA E N HISTORIA. 
(Continuación). 
A lo lejos aparece la sombra de una mujer: el niño la 
mira de reojo y suelta el sable. 
CUADRO TERCERO. 
E l niño, adolescente ya, devora con la vista extraviada 
una estampa, que representa á Eva en el paraíso. 
De vez en cuando levanta sus ojos á través de la reja 
de la habitación en que está encerrado y contempla á una mujer 
jóven de pronunciadas formas, que borda distraída en un bal-
cón no leí ano. 
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Las miradas se van haciendo más intensa?, más rápidas 
cada vez, como si el candido joven quisiese hallar alguna se-
mejanza entre la forma real y la estampada. Parece, como que 
intenta coratemplar á la proyáica figura del balcón bajo las se-
ductoras formas de la pintura, que tiene ants sus ojos, ó dar 
vida á la pintura, colocándole la expresiva cabeza de la mujer 
que borda en el- balcón. 
Las sombras de la noche invaden el espíelo; la mujer desa-
parece; el joven guarda la pintura, y se retira pensativo á su 
lecho. No duerme sin embargo; sobre la llama oscilante de la 
amortiguada lámpara, que arde juuto á su cabecera, ve flotar 
brillante l i imagen de Eva, que en vano intenta alcanzar. 
CUADRO CUARTO, 
Es de noche. 
Una alta verja separa dos jardines. A un lado hav una 
hermosa, al otro un galán, -\mbos son jóvenes, pero él más. 
En las miradas de él se revela el éxtasis del amor más puro. 
Arabos parece que gozan su dicha presente y sueñan en la 
futura. De ó!, sobretodo, podría asegurarse, que en aquel mo-
mento vé en lontananza un nido de amor y delicias, repre-
sentado por una cabana aislada en un campo risueño, donde 
la mujer que en aquellos momentos tiene á su lado le pro-
digue incesantemente los tesoros de su amor. Para él este 
amores su vida, porque, según se expresa, ha creído hallar en 
aquella mujer la pureza, la ternura, la felicidad y la cons-
tancia del ser ideal de sus ensueños. 
La noche avanza: los amantes se separan contristados, por-
que él va á ausentarse por algunos dias. 
Brilla el sol. 
Vuelve la noche. 
Vuelve también al jardín el amante, que ha podido sus-
pender su partida, pero la amada lo ignora y no acude al 
paraje de sus citas. 
El amante, acariciado por una vaga esperanza, aguarda has-
ta la una, hora en que todas las noches se retira. Se decide a 
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hacerlo, pero en el instante mismo le asalta por primera vez 
un mal pensamiento, que sin meditar pone en ejecución. 
Salta la verja, cruza el jardín de su amada, trepa al balcón 
que halla abierto, y penetra en su estancia. Su único objeto, 
sin embargo, parecía ser contemplar el sueño de un án-
gel. 
Pero vio que velaba, ó mejor dicho, dormía el sueño 
del crimen en los brazos de un hombre. 
Este nido de amor no se parecía al que el amante Cán-
dido habia soñado algunas horas antes. 
CUADRO QUINTO. 
Sobre una mesa de pintado pino 
melancólica luz lanza un qu inqué , 
y un cuarto, n i lujoso n i mezquino 
á su reflejo pálido se ve. 
(ESPRONCEDA.) 
Sobre la mesa y á la izquierda de un joven de veintitrés 
anos, que en ella lee, escribe y medita, hay un libro manus-
crito en cuya portada dice, «Diario.» 
En este libro apunta aquel hombre todos los dias, con ca-
racteres incomprensibles, sus acciones, sus pensamientos y los 
sucesos mas notables que oye referir. 
En este momento extracta algunas de sus páginas en un 
cuaderno que lleva por título: 
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HISTORIA DE TODOS LOS DIAS 
que no dehen perder de vista los jóvenes que aspiran al 
matrimonio. 
Acaba de escribir una de estas Cándidas historias y hojea pau-
sadamente el cuaderno. Leamos con él algunas de sus páginas. 
«Tú me has enseñado á amar: tú me has revelado la exis-
» tencia de un mundo desconocido en que las almas gozan placeres 
infinitos. Yo he penetrado contigo en ese mundo misterioso. 
»Tú, que has sido mi guia, serás mi eterno compañero en ese 
»váUe de castas delicias. ¡Qué dicha tan grande c& la mía, siendo 
»tú mi primero y único amor!»... 
Asi me hablaba Bárbara en un perfumado billete el dia cua-
tro de Mayo. El dia cinco supe que la niña decia verdad. Yo la 
habia revelado el mundo del espíritu; otro se habia encargado 
de hacerla conocer mucho tiempo antes el mundo de la ma-
teria. .» 
Hoy he sido actor en un drama, cuyo enredo no compren-
do, pero cuyo desenlace sospecho ha de ser trágico. 
He hallado á Baltasara, derramando copiosas lágrimas á 
la orilla de un arroyo que corre por entre las espesas arbo-
ledas de su quinta. Me he conmovido, porque siento alguna 
inclinación hácia Baltasara. Me he acercado á ella, y cogiendo 
sus manos entre las mias, la he preguntado la causa de su 
llanto. Después de una resistencia débil, me ha dado á cono-
cer sus amores de seis años con León Tiberio, y los obtácu-
los que acaban de presentarse, haciendo así más lejana la rea-
lización de sus esperanzas matrimoniales. 
Baltasara ha apoyado su cabeza sobre mi hombro y ha derra-
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mado en mi pecho sus lágrimas, sin dejar de estrechar mis 
manos. ¿Cuáles han sido las sensaciones y los pensamientos de 
Baltasara en tal situación? Yo no soy su padre ni su herma-
no; no puede considerarme como su amigo íntimo, porque una 
mujer no siente esa amistad hacia un hombre, sin que se con-
vierta al cabo en amor. Yo he prodigado á Baltasara con-
suelos y caricias, que una mujer solo admite de su esposo ó 
de su amante; y ella las ha recibido con demostraciones de 
gozo, por mas que hayan sido repetidas. Ella, sin embargo, 
no ha cesado de hablarme de León. 
Ahora bien: si ama realmente á León y aspira á ser su 
esposa, ¿cómo acepta mis cariñosos alhagos? Si es que ha con-
cebido alguna inclinación hácia mí, ¿porqué me habla tanto 
üe León?». 
«Anselma del Lubrici me ha relevado hoy un secreto impor-
tantísimo de su vida: uno de esos secretos que solo revela una 
mujer en situaciones desesperadas. 
Lo es en efecto la de Anselma, y solo yo puedo salvarla. 
Es el caso, que está próxi ma á contraer matrimonio, y exis-
ten en poder de un hombre que solo á mí dispensa su amistad 
íntima, cartas que comprometen su porvenir. Quiere rescatarlas 
para reducirlas á cenizas: y hace bien porque una sola de ellas 
basta á destruir su reputación. 
Así hay muchas reputaciones en el mundo 
«Valter, desoyendo mis consejos y los de todos los amigos, 
contrajo anoche matrimonio con una niña que era una perla. 
Hoy la ha devuelto á sus padres, porque ha visto que no men-
tíamos los que por cariño á él le asegurábamos que la perla era 
falsa.» 
Carlota Záina es, al decir de cuantos la tratan, el tipo de las 
niñas candidas. Ha recibido una educación excesivamente re-
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cogida: no ha pisado el teatro, no ha aspirado los perfumes de 
un salón de baile, no conoce, en fin, las vanidades del mundo: 
pero como los enemigos de alma son tres, ha tenido la desgracia 
de conocer al último bajo la forma de un teniente de infantería. 
Dentro de algunos meses será la esposa de su comandante.» 
Á UNA J O V E N E N E L 
S O N E T O . 
De blonda crencha nacarada ondina 
Kompe del claro estanque los cristales, 
Y vierten sus cabellos á raudales 
Aromas en el agua cristalina. 
Pára el vuelo, al pasar, la golondrina; 
Auras, brisas y céfiros, rivales, 
Eecogen los suspiros virginales, 
Que exala su garganta alabastrina. 
Aquesta imagen, que sonríe la mente, 
Con dar un paso la verán mis ojos; 
Mas detiene ese paso irreverente, 
No el riesgo de atraerme sus enojos, 
Sino el temor de contemplar su frente 
Cubierta de purísimos sonrojos. 
Y. DE B. 
Agosto 1879. 
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Á L A PROFESION RELIGIOSA 
I D E 
O Ñ A J O S E F A S A N C H E Z , 
NATURAL DE JEREZ DE LA FRONTERA, 
en el monasterio de Sta. María de las Dueñas, 
del Orden del Gister, en Sevilla, 1853. 
R O M A N C E . (i) 
¿Do están, olí pérfido mundo, 
esas víctimas del claustro, 
que en tus leyendas fingías, 
ó sacabas al teatro? 
T ú , para hollar sus umbrales, 
quebrantaste los candados, 
creyendo cortar el nudo 
con la espada de Alejandro. 
¡Vano empeño! el nudo era 
místico, sublime, santo, 
que terrenas potestades 
no valen á desatarlo. 
La religión lo consagra 
cual rico, virgíneo lazo 
paradla Cándida estola 
en el convite más alto. 
Vacilante el pueblo estaba, 
y luego admiré con pasmo 
á simplecillas palomas 
guarecer su nido caro. 
Empobrecidas y mansas, 
dispuestas ai vale amargo, 
algunas bandadas t rémulas 
en otros nidos posaron: 
Dó acogidas con arrullos, 
aquel pan regateado 
partieron ¡ay!. . . Mas ya muchas, 
entre hospitales abrazos, 
A l arca tornan alegres 
de oliva con verde ramo 
en señal de que las aguas 
de tribulación pasaron. 
Ya los planteles pululan 
en tanto huerto cerrado 
para renovar las flores, 
que marchitaban los años. 
Así en el Cister del Bétis 
las hijas del gran Bernardo 
hoy festejan una hermana 
con religioso boato. 
(1) Escribió este romance el poeta antequerano D. Juan M.a Capitán. 
Permanece inédito, juntamente con algunas otras composiciones del mis-
mo que posee actualmente el Dr. Quirós de los Eios, 
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Huérfana en tiernos abriles 
hal ló su primer amparo 
bajo techos que recuerdan 
á Franciscos jerezanos. 
Allí en humildes servicios, 
cual Jacob, pasó los años, 
y entre hispalenses Clarisas 
constante vino á doblarlos. 
N i aquí cumplidos sus votos 
pudo ver; que reservados 
la Providencia tenía 
en otro verjel sus lauros. 
Mas para alcanzar el fruto, 
no al ocio entreo-a sus manos, 
mientras paciente lo espera 
recibir asaz colmado. 
¡Era pobre! Y ia que un un di 
supo inspirarle á su lado, 
como á rama de su estirpe, 
tan fervorosos conatos; 
Precoz murió: y á su muerte 
(para el cielo.no hay acasos) 
¿quién sabe si en las'esferas 
vió sus afanes premiados? 
¡Adiá una muerte preciosa, 
aquí un dote por hallazg-o; 
cual marg-arita comprada 
con las obras de los santos!-
X Y NUEVE. 
Y en estas nuevas mansiones, 
á dó Jesús la ha llamado, 
ella le sigue con himnos 
entre el virg-inal r ebaño . 
Sus huellas son de gigante 
para correr el estadio 
de una Escolástica ilustre, (2) 
digna de su ilustre hermano. 
De tí aprendan ¡oh doncella! 
los que echan mano al arado, 
que,.si a t rás vuelven la cara, 
no para el reino son aptos. 
Obediente, casta y pobre, 
vives más libre que cuantos 
del oro y de los deleites 
gimen míseros esclavos, 
a Junto á las rejas que guardan 
tu candor de los profanos 
al rocío de la noche 
está el Esposo velando. 
Tenle encendida la antorcha 
de amor con el óleo santo, 
que á las prudentes pidieron 
las fatuas sin alcanzarlo. 
Para que al llamar le abras, 
y oigas de su dulce labio: 
«Ven, amiga; y la corona 
yo te pondré por mi mano.» 
(2) Hermana del Patriarca S. Benito. 
ADVERTENCIA. 
Disuelta, por acuerdo de la mayoría, la em-
presa fundadora de esta Revista, y suspendida 
en consecuencia su publicación algunos dias, 
rogamos á nuestro constantes suscritores dis-
pensen el inevitable retraso con que han de re-
cibir los últimos números correspondientes al 
trimestre porque están suscritos. 
LA DIRECCIÓN. 
i 6 de Setiembre 
No hay mas que Dios: la palabra vanidad so ha escrito 
en los aires con el polvo de los imperios.-M. F. G. 
La mujer á quien mas se quiere es aquella á quien menos se 
le dice.-Beauchiue. 
Las mujeres que mas blasonan de invulnerables á los tiros 
del amor sé parecen álos niños, que cuando andan solos y deno-
che can tan. de miedo, ~S. 
Uranos. 
Trig-os recios del país, (fanega) 
Trigo blanquillo. 
Cebada. . . . 
Maiz. . . . 
Garbanzos. . 
Habas tarrago ñas . 
Habas cochineras. 
Yeros y albejones. 
Guijas. 
^HabicL uelas.. 
TT • í Harina de 1 ( a r r o b a ) 
Harinas.. T, . o > ; 
Caldos. 
Lanas. 
{ Id . de 2 
Aceite, (arroba). 
Vinos secos de la Vega 
| I d . id . cerros 
Vinagre. . . :., . 
Lana sucia en corte 
Id . blanca tenería (libra) 
I d . negra id . id . 
54 
47 
20 
34 
000 
50 á 
45 á 
19 á 
33 
120 á 
38 
33 
32 
32 
00 
18 1¡2 
1» 1 ^ 
40 á 42 
20 á 21 
14 á 16 
16 á 20 
45 á 60 
8 á 9 
6 i i 2 7 
Pesetas Cs. 
En Antequera un mes. 1 50 
Idem un trimestre 4 
En los demás puntos de la Península, 
trimestre 4 50 
Extrangero y*Ultramar. . . . . . . 6 
Se suscribe á esta Eevista en la imprenta de 
D. Manuel Pérez de la Manga, calle de Estepa, 
núm. 85. 
El pago será anticipado. 
ADVERTENCIA. En sellos de franqueo, que no 
sean de guerra, pueden los Sres. Suscritores au-
sentes de esta Ciudad abonar el importe de sus sus-
criciones. 
